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1. Almohailrtn de I i f ti­
zo, bordado a )a inglesa; 
el almohadón está encua­
drado por un calado sa­
cando iiilos. 

2. DilMijo, a tamaño do 
ejecución, del centro, bor­
dado a la inglesa, para 
adornar el almohadón nú­
mero 1, 

3. Almohadón p a r a 
campo, hecho de lienzo y 
bordado con aplicaciones' 
y a punto llano. Puede 
tambiún hacerse boi'dan-
do las hojas a punto llano 
y pintando las flores y !a.« 
rayas al estarcido. 

4. Dibii.1(>. a tamaño do 
ejecución, del b o r d a d o 
para el almohadón núme­
ro 3. 

5. Cortinas de íul para 
ventana. So hace la cor­
tina de tul y so borda con 
aplic^cionoH d e batista, 
íesloneando 1 o s contor­
nos con algodón p er I é 
O, M. C, número 5. 

^ 

8 

f ' 

Vi 

h-*-Í 

::>;=H=;;H:;:a 

6. Moisés adornado con tul bordado, con aplicaciones de batista festoneadas con 
algodón perlé. 

7. Dibujo, a tamaño de ejecución, del volante bordado para el moisés número 8. 

8 Mantel visillos y almohadón haciendo juego. Se hacen el mantel y el almoiíadón 
de 'lienzo O íiilo gordo, y los visillos de batista. El adorno puede ser bordado con apli­
caciones y pintado al estarcido. 

9 Mantel de hilo gordo, bordado al pasado formando cuadrícula y con'algodón ne­
gro'; el cuadrado de rosas se borda a cadeneta con algodón- negro y rojo obscuro. 

10. Bordado festoneado y a la inglesa para traje do niño. 
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M£P1CINA £ HICI£N£ 
linaza: Véanse Linaza y Cata 

Véanse Mostaza y Si 

b A A A J F 'tfi'VV V 'I' 'I' 'I' ' 

TÉRMINOS MÁS USUALES 

(Continuación.) 

H 

H.—^En Quimica: Abreviatura de la palabra 
hidrógeno. 

HABA DEL CALABAR.—Vúase Escrina. 

HABA DE SAN IGNACIO.—^Vcase Estricnina. 

HALÓGENO.—^Se dice del flúor, cloro, bromo y 
yodo, que tienen la propiedad de formar sa­
les, combinándose directamente con los me­
tales. 

HALOIDEA.—Dícese de toda sal formada direc­
tamente por un cuerpo halógeno al combinar­
se con los metales. 

HAMBRE CANINA.—Hambre excesiva. General­
mente es síntoma de gastralgia. 

HARINA.—-'Polvo obtenido por trituración de 
las semillas de muchas plantas. 

Elarina de almidón: Es el polvo de almi­
dón. 

Harina de alpiste: Véase Alpiste. 
Harina de arrea: Polvos de arroz. (Véanse 

Almidón y Arroz.) 
Harina de echada: Polvo de cebada tostada 

y mondada, que se emplea para preparar re­
frescos. 

Harina de 
plasma. 

Harina de mostaza 
napismo. 

Harina lacteada: Preparación especial que 
se despacha sin receta y se emplea para ali­
mento de los niños de pecho. 

HASTÍO.—Repugnancia a la comida. (Véase 
Inapetencia.) 

HAYA (BREA DE).—Se usa como la brea en ge­
neral, y especialmente para obtener la creo­
sota, destinada a uso interno. (Véanse Brea 
y Creosota.) 

HEDOR.—Olor fétido y desagradable, que ge­
neralmente proviene de substancias en fer­
mentación o corrupción. 

Hedor del aliento: Véase Ozcna. 
Hedor de retretes, sumideros y pozos ne­

gros: Véase Desinfección. 

HELÉCHO MACHO.—-Con la raíz de esta planta 
se prepara una tintura de excelentes resul­
tados para expulsar la tenia o solitaria. Do­
sis: de 2 a 8 gramos. Existe preparado en 
cápsulas. Aun cuando se despacha sin rece­
ta, no debe usarse sin orden del médico. 

Para las precauciones que han de seguir­
se cuando se tome este medicamento véase 
Tenia. 

HELICINA (JARABE DE).—Específico que se ha 
empleado para combatir las enfermedades 
del pecho. Se despacha sin receta y es in­
ofensivo. Dosis: ima cucharada cada dos o 
tres horas. 
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HKLMINTIASIS.— Conjunto de enfermedades 
producidas por la presencia de parásitos in­
testinales. (Véanse Ascárides, Tenia y Gu­
sanos blancos u; Oxiuros.) 

HEMATEMESIS.—^Vómito de sangre, procedente 
del estómago. (Véanse Gastrorragia y Hemo­
rragia.) 

HEMATOCELE.—Tumor sanguíneo. 

HEMATOMA.—Tumor sanguíneo. 

HEMATURIA.—Fenómeno morboso consistente 
en orinar sangre. (Véase Elcmorragia.) 

Más que enfermedad, la hematuria es sín­
toma de diversas enfermedades, que requie­
ren la asistencia de médico. 

HEMIANESTESIA.—^Anestesia incompleta, o sea 
pérdida de la sensibilidad, que se manifiesta, 
lo mismo que la. hemiplejía) en el lado del 
cuerpo opuesto a aquel en que existe una le­
sión cerebral. 

La hemianestesia es síntoma de enferme­
dad que requiere el auxilio inmediato del 
médico. 

HEMICOREA.-—Variedad de corea, limitada a 
una mitad del cuerpo. (Véase Corea.) 

HEMICRÁNEA.—'Cefalalgia o jaqueca. (Véase 
Cefalalgia.) 

HEMIOPÍA.—^Afección de la vista en la cual los 
enfermos sólo perciben una mitad de los ob­
jetos que miran. 

Esta afección requiere someterse al tra­
tamiento de un médico oculista. x 
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TRAJES DE PASEO 

1. Traje de organdí. Ija tela tan estimada de nuestras abuelas, el or­
gandí, tiene este verano una gran boga, hacii^idose con él vestidos deli­
ciosos para las jovencitas y señoras jóvenes. El modelo es uno de los más 
acertados y elegantes, dentro de su extremada sencillez. Se compone de un 
vestido interior liso, fruncido en el talle, sobre ol cual cae una túnica muy 
amplia, adornada.encima con un ribete de cintas de organdí como entredós; 
el mismo adorno se reproduce' en el escote del cuerpo y en las mangas. 
Un amplio cinturóíi de terciopelo o de satén flexiiile, en color vivo, com.-
pleta el vestido. 

2. Traje de fular liso, verde vivo. Como el precedente es embellecido 
con cintas, pero en vez de ser entrecruzadas y puestas como entredós 
están dispuestas en arcos. La falda, hecha,de dos paños, abriendo ligera­
mente en el costado y dejando aparecer una quilla de fular liso, so halla 
bordeada de cintas cuyos arcos suben a lo largo de los paños y se reúnen 
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S U M A R I O 
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Revistsi de imodas. 

A este último grupo pertenecen modelos de te­
las rayadas, en los ([ue se saca parí ido de la dis-
])0siclón de éstas en diversos sentidos. Tal, por 
cjciiiplii, un I raje de lanilla gris tórtola, con rayas 
,i:,>rls topo, que en la falda quedan verticales, y en 
la chaqueta, de mangas kimono y cuerpo holgado 
\' llojo cou cinturón, cortada en la tela de través, 
resultan horizontales, pero las solapas las tienen en 
el sentido del largo; es decir, verticales al levan-
lar las solapas, ])ero al doblarlas (|ucdrin las rayas 
o1)licuas. Bastan estos tres sentidas di leventes de 
las rayas y el corte holgado, de varciise-kimono, 

Kl luto en el voi'anu. I,os vcsiiíjos .taalru .v IOH de i-nj'iis.-[íl rcco-
íí'ido dul vuelo en las (anU'i-as. I.os eiieají^s de seda. ~ AdonioM do 
cuero.--(^aiilairont'S do einla y sa>. la/os. - SoinlirUlaH japonesas.— 
\\\ ]ilatioliadü do las faldas pli-i^adas. 

Las manifestaciones exteriores del duelo en el 
vestir, es decir, el luto, es penoso en verano, por­
que lo mismo los grandes velos (|ue en general las 
prendas negras, se consideiau, y no sin razón, 
como las que más calor guardan o absorben. E s 
preciso, pues, elegir con discernimiento las telas 
que se adoptan [jara los vestidos y abrigos y para 
los sombreros y vclus. •('OUVÍCVK; también combi­
nar, por ejemplo, \m vestido :il.irigo c[ue permita 
salir a cuerpo, sin (|uc lo parezca, v atenuar con 
ello el abrigo y cJ c:alor intolerable que en ciertos 
momentos hacen sentir. [Jn vestido de esta forma 
y de crespón de la China completamente mate, 
adornado con crespón inglés, será encantador y 
muy práctico. Se podría hacer también de lienzo 
de lana o ^e vuela .íf/«(/'/>c, y sería muy de vestí i' 
hecho con crespón (¡eorgclte. Pero estas telas, por 
ser más o menos traus|)an;ut(s, se colocan sobre 
interiores negros de fular, dr ¡ii>¡i(/á' o de; batista 
de Tarara . 

Play otros modelos, (|n(; se conipouen de una fnl-
da plegada de buen íular mate y mi jialetú de la 
misma tela, adornado con crespón inglés. 

Pa ra lutos menos rigurosos se puede ojilar por 
un sencillo traje sastre de jerga, adornado cmi va­
rias trencillas estrechas a lo largo de los bordes y 
cruzándose en las esquinas del paleto. 

Hay ]>ai-a lutos otras telas, que son opacas y re 
cuerdan ¡lor su as])ecto a los antiguos cacheiiiiics. 
Son del tipo del kiislni, y son más agradables para 
el uso de lo que se puede imaginar a primera vis­
ta, dejando satisfechas a quienes se deciden a em­
plearlas. Tienen la ventaja de poderse usar en toda 
estación y a todas las horas del día. l istas telas, 
cuyo grano es menudo y poco visible, se suelen 
adornar con pespuntes o con bastillas de seda lasa, 
y también con abalorios tubulares de azabache bri­
llante. 

Pa ra los sombreros de luto, de verano, os acon­
sejo el crespón Georgette, con preferencia al cres­
pón inglés, que es pesado y recoge mucho el polvo. 

Los velos son de crespón Georgette, orlado con 
piquillo, o de.tul con borde de crespón inglés o de 
granadina. Se admite el uso de velo corto, y hasta 
el suprimirlo cuando se reside en el campo. 

Añadiré que los guantes de Suecia lavables son 
los únicos verdaderamente resistentes y de un bo­
nito mate. 

* * * 

El " s a s t r e " clásico está y estará siempre de 
moda. Es m á s : en estos momentos ha venido a ser 
más elegante que nunca, por lo mismo que se los 
ve en menor número, desde que no hay " sas t r e " 
clásico de precio módico, y las que se hacen sus 
vestidos en casa prefieren, a las dificultades de un 
" s a s t r e " Clásico, la sencillez del " sa s t r e " flojo o 
del vestido " s a s t r e " de un carácter sencillo. L.a 
mayor parte de estos vestidos " sa s t r e " de este 
ai'ío se ponen por la cabeza, y son: unos, de hechu­
ra princesa, con cuerpo y falda cortados en una 
misma pieza; otros, constituidos por un cuerpo 
más o menos largo, al i|uc se empalma una falda, 
o, por último, compuestos de una falda " sas t r e" , 
montada, como lo están casi todas, en un cuerpo 
liso y sin mangas de pongcc, y sobre éste una blu­
sa larga, lisa o bordada, con o sin cuello, que re­
cuerda más o menos las líneas de una chaqueta 
floja. 

1 

1. El traje figura 2, antes de ponerle SM cinturón 
con caídas, figura 2 bis. 

2. Traje "día y noche", en satén color caramelo, 
/íuarnecido con blcada del misino matiz. Cada lado 
de la túnica está formado por tres paños, mitad 
satén, mitad encaje, de los cuales dos se hallan mon­
tados en el cinturón móvil, como muestra el esque­
ma figura 2 bis. Son innumerables los arreglos de 
túiiicas móviles imaginados para "vestir" lo.s trajes 
rectos <iue nos entusiasman tanto, por su sencillez 
y gracia, lo cómodos Que resultan y lo bien que sien-

.,J 

r • 1 -i 

11 111 
2 bis. 

tan. Uno de estos arreglos es el de las figuras 1 y 2, 
(le.sde luego, sin su cinturón can caídas, figura 1. 
Después con este cinturón que le cubre singularmen­
te; toda su novedad consiste en la feliz alternación 
(le los jHinneaux de encaje y de satén, componiendo 
con loa paños de costado de la laida una verdadera 
túnica do un precioso efecto. Este vestido "día y 
noclio" puede llevarse igual para asistir a una boda 
que a las reuniones elegantes de tarde o las salidas 
de iiüclie. El escotado de su cuello, sus mangas cor­
las y I iaii.s|)ai'enl.es, su adorno de encaje, asegura a, 
este niüdi^lu el grado de elegancia deseado, siendo 
al mismo tiempo fácil de llevar. 

de la chaqueta, para dar al traje un sello particu­
lar, gracioso y a la vez distinguido, que le hace pa­
recer de buena firma. 

Uno de los caracteres que con más freciiencia 
seiíalan las creaciones de la moda actual en vesti­
dos de día o de noche, en trajes sencillos o de ves­
tir, en trajes " sa s t r e " o en vertidos de seda, es 
este movimiento que consiste en ceñir sobre las 
caderas, por medio de una cinta, el vuelo de las 
faldas y de los cuerpos. He dicho "por una cinta", 
y éste es, en efecto, el medio más frecuentemente 
empleado; pero algunas veces también se emplean 
los trozos de cinturón de charol, retenidos por he-
liillas forradas de lo mismo, o correas de la misma 
tela, abotonadas una sobre otra. De este modo se 
disponen blusas, chaquetas casi planas, vestidos de 
jerga y de paño de líneas estrictas modernas-y 
deportivas, lo mismo que faldas de tafetán, fres­
cas y ahuecadas, del tipo tan en favor en estos 
momentos; vestidos de tul, de encaje o de vuela. 

Es una lionita moda la de los encajes de seda 
teñidos del color del raso o del crespón al cual 
adornan. Se los emplea por igual ])ara los vesti­
dos de tarde y para los de noche, luí los paneles 
fruncidos de un hunito vestido de raso castaña, 
obra de un gran modisto, aparecía un inmenso-'ta­
blero de damas, formado por cuadros de raso y 
cuadros tU; encaje castaño, alternados. Oirás ve­
ces se emplea este encaje para las mangas o para 
un volante ijue cubre la falda, o para una túnica 
con bajo de alba. Este encaje de seda se [larece 
a la bloiKla y al encaje español; jiero sus dibujos 
son más ligeros, los claros y los llenos están re­
partidos casi por igual, mientras en el encaje es-
])añol lus llenos dominan, y mucho, produciendo 
un efecto mucho menos ligero que el de este en­
caje nuevo, que es tanihiéu más brillautí;. 

Se utiliza muclio este año el cuero de todos co­
lores para adornos. Un modo ingenioso y bonito 
de emplearlo es recortándolo en finas correítas, de 
tres a cuatro milímetros de ancho, que se pespun­
tea de plano sobre el vestido, a muy pequeños in­
tervalos, formando un fleco de seis a siete centí­
metros de altura. Se pone ese fleco en la parte in­
ferior de las mangas, alrededor del escote, sobre 
el cuello, en la cintura.. . El cuero encarnado y el 
charol negro son los más usados. Se puede ador­
nar también el bolso de mano y el sombrero, ha­
ciendo juego con el vestido. 

Otro modo de utilizar las tiritas de cuero es ha­
ciendo con ellas trenzados o enrejados. Para un 
cinturón se hace la trenza doble; para los adornos 
de cuellos o de mangas, los enrejados rectilíneos 
o sesgados. La originalidad de estos adornos cam­
pea ahora en París, en la calle de la Paz. 

:1c * * 

Además de los cinturones de anillas, de cuentas 
y de laminillas, de c[ue os hablé hace algún tiem­
po y que hoy se han extendido por todas partes, 
la moda está en favor de los cinturones de cinta, 
con gran diversidad de lazos. A veces, sólo se ve 
el lazo o los lazos, y el resto de la cinta pasa, no 
por encima, sino por dentro del vestido, cuyo vue­
lo recoge en frunces en los costados. La cinta de 
estos cinturones es estrecha, del número 5 o del 7 ; 
cinta de faya o de tafetán, cinta de doble cara o 
cinta encerada. 

Es muy del gusto del día el cinturón de cordón 
o de cinta estrecha encerada negra sobre los ves­
tidos de fular claro, lo mismo que sobre los de 
lana obscura. Con éstos es muy elegante el cintu­
rón de grueso galón de lana, de color vivo, ha­
ciendo juego con el adorno del vestido. Con los 
vestidos de vuela de algodón, esa misma clase de 
cinturón se liace con galón de algodón. E " estos 
cinturones de galón no se hacen lazos de cocas, 
sino solamente dos caídas más o menos largas. 

Por el contrario, en los de cintas blandas estre-

(f'oiflii'iíu cu lit ¡n'íiiimí i'i.) 
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1. Traje de campo. Chaqueta de la­

nilla encarnado vivo. Falda de linón 
blanco rayado encarnado y azul. Cha­
leco de lanilla blanco y lunares en­
carnados. 

2. Traje sastre fantasía. Chaqueta 
de tela lisa, cinturón de cuero. Falda 
plisada de la misma tela que la cha-
(jueta. 

3. Trajo de paseo en lanilla color 
rosa pálido. Falda iilisada. Chaleco de 
satén blanco estampado con floreoillas. 

4. Traje de shantung azul marino 
bordado y con soutachc encarnada. 
Cinturón de seda color herrumbre. 

5. Traje para reunión, compuesto 
de una falda con volantes en museli­
na de seda azul y de un cuerpo de ta-
l'etán de color más obscuro. Bordados 
de florecillas. 

WJ <.\\v^.\vj'j>j'.'m\\v.\\',\v,\\\v,%vj'J''r,\'JVJ',vj'.'^^^ VJ'JVJ'JV^ 
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PARA EL DÍA 
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1. Traje de toillainc, color rosa viejo, 
bordado con cuentecitas negras; cintu-
rón de satén negro, cuello de encaje 
blanco. . 

2. Traje trottcur, de buriel avellana, 
guarnecido de igual buriel, cuadriculado 
al sesgo con ra.vaH negras. 

3. Traje sastre de gabardina de ve­
rano, azul marino y adornado con tren­
cillas de seda negra. 

4. Traje de sliantung, color azafrán; en el cintu-
rón, flor de la misma tela con puntitos negros. Tur­
bante de cre.5pón marroquí, realzado con una pluma 
negra. Puede completarse con una capa becha de la 
misma tola. 

5. Traje de tarde, de crespón satén, color fresa, 
drapeado a un Jado bajo un broche de cuentas de 
acero. 

6. Traje sastre, de tela grajiea-da blanca, bordada 
con espirales de trencillas negras. 

7. Traje de tafetán negro, adornado con bucles de 
marcasita. Capa de tal'etári negro, forrada de \-uela 
Cícorgette blanca. Esta capa es bonita y práctica, 
porque igual sirve para el día que para la nocbe. 
Debe su silueta singular a .=iu iielerina-canesú (lUc 
envuelve el busto y cae aliuecúndose ílexüjli'mcnlc 
sobre los frunces que monliin el cuerpo do la capa. 
Una capa de esta forma, aconiiiañando un traje do 
igual tela y del mismo color, traza un conjunto muy 
elegante y personal. 
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EXPLICACIÓN DH LOS GRABADOS DB LA PAGINA 5 

1. Traje de salón con hojuelas de Rlieeriua 
y plata, túnica y manto de corle, de lu! iiniha, 
sembrado de tnalvarrosas. 

2. Traje de encaje bretón niarlilailo, con iú-
iiiea de crespón satín rosa; un adorno en for­
ma de racimo, de seda rosit, sujeta la cola en 
el talle. 

3. Traje de tafetán encarnado, Luis XVI, 
bordado de hllillo de oro en el cuerpo; 'Cintu-
rón de cuentas de cristal negro. 

4. Traje de crespón satéíi radium; hilos de 
azabache caen desde los hombres sobre la cola. 

G. Traje dt? Ia[(>lán niuseliiKi lilanra, aiior-
niiilo con cintas de satén rosa \ drapi'uihi sol)re 
lili vestido interior de vuela cubierio do peta­
los do rosa pegados. 

6. Traje de liojiiolas de i)la;la, adornado con 
lili volante do Cliantilly negro y de una sarta 
de rosas color rosa. Abrigo de satén gris, guar­
necido de mono. 

7. Trajo de crespón de China iirocliailo ver­
de y oro, túnica y camlsolín-ldmono de Chan-
tilly ligero. Calado de encaje en el escote y en 
el borde de la túnica. 
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1. Do vueln riisn, bordondo y rnii mslnra ni crochet. 
lie uiKi, iji rliKlii' nm ]rK(u¡llos en hild blanco (lig. f)). 
Kl traje :;<• li:ill;i. iihiiTlo en ios bonibros, donde lo suje-, 
tan eiiati'o hulniu:', lll̂  lencería. Estarcido color rosa do 
(b);; loiid:-! llura l;i;; llui-¡'s, cuyo corazones negro; ri.ihi.jc 
vci'di' vivo. 

2. Traje con. canetiú de vuela color rosa; estarcido 
(Éicaraado, fresa y verde. Alrededor del canesú, de hi;! 
sisas y abertura del cierre detrá;!, ijré.biclic cou piqui-
lloa (lig. .')). Calado a mácinina en la montura del canesú 
y en el ribete. 

3. Traje sin niangas, de vuela rosa pálido, bordeado 
con ribetes añadidos de vuela azul espliego: estarcido 
a est6 color y verde suave. El vestido se uno en los 
lados por una ¡jrúbiche con piciuilloa (íig. .'>). Los ribe­
tes azules están sujetos a la (/réhichc, quo bordea el es­
coto fruncido y e r bajo del vestido, por un punto en 
cada piqullio, lo que produce el efecto do un caladitp 
en seda cou cuentas (fig. 5). Ojal a cadeneta y botón 
aztil etr el escote. 

4. Traje de vuela blanca; estarcido color fresa de 
dos tonos y verde hoja. En lo alto ribete de dos cen­
tímetros (cortado sobre cuatro y plegado doble) de vuela 
azul claro, añadido por medio del punto a crochet for­
mando calado (ílg. 6), becbo de cordoncillo al crochet 

m 
10 

M. F. A., blanco, número 50. El ri­
bete (3 cm.), de vuela azul, está 
montado do igual manera. El boi"-
de en la parte superior del vesti­
do, encierra un cordón fino en el 
(•scote sobre el cual se le enjareta; 
los bordea de los hombros so re-
imen cou cuatro ojales a cadene­
ta azulea y cuatro botoncitos len­
cería, escalonados en nueve centí­
metros desde el escote. 

5 y 6. Adornor-; al crochet. 

7. Pantalla de iwiujéc c o l o r 
frambuesa, hecha con dos cuadri­
láteros opuestos (65 cm. de lado). 
Uilietito pintado de negro; estar­
cido negro y oro; bellotas de ma­
dera dorada, bajo cuenta de aza­
bache, en los ángulos y en los 
puntos de unión de los dos cua-
ílriláleros. 

8. l';inlalla (75 cm. de. ludo) en lienzo, pintado de 
:i.UKu'illo anni-anjadi) ivara el l'(jn<lo, rji. lapislázuli para 
las tiojas, con dibujo reservado en blanco para la rosas, 

9. Oílnnlal para to, en vuela de algodón blanco, bor-
d(',-ulii con una <iir)iiclie ai irocliel. y dcí luija de hiedra 
.•il r:;l,ui.-¡do, eiiiUi, ;ii¡icba como cinUirón y en el cuello. 
La íirrbu-he de fibele es p;trec¡da a la flgura 5, pero el 
ijiíinillo no estú realzado en la cadeneta y permanece 
calado. 

10. Mantel para campo (1 m. de lado) en lienzo 
blanco adornado do girasoles pintadlos de amarillo ana-
rtinjado con corazón negro; orla en el borde, pintada de 
negro. 

11. Alirigo y sombrero do shaiitung gris y azul por­
celana; adorno al estarcido y a cadeneta del mismo 
matiz azul. 

12. Traje Üo vuela de algodón blanco; adorno al es­
tarcido y a punto ligado verde jade; justillo de lienzo 
graneado, color castaño, con ribete jade. 

13. Traje de organdí blanco y rosa; festón y coro-
nitas bordadas en rosa; calado en lo alto del ribete. 
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LA U L T I M A MODA 

chas se hacen moñas, escarapelas o lazos caídos, 
([ue lo mismo se ponen delante que detrás o a los 
costados. 

Y al lado de los cinlurones estrechos, ¡cuántos 
cinturones anchos, unos de la misma tela del ves-
íido, y hasta cortados en la misma pieza que éste, 
y otros de una tela de adorno, por ejemplo, de 
jaso u('i;r(] sdhre un vcslido dr sluin/mi!/ de color 
de greda! 

Este año todo lo japonés está muy de moda, y 
esi)ecialmente siguen esta afición las sombrillas, de 
lo cual debemos regocijarnos, ponjue la sombrilla 
jai)unesa es encanladora, con su mango corto y 
recto y su (Uüspliegue plano, con numerosas vari--
llas, cuyos remates están muy Iraluijados y son 'ge­
neralmente de luarlil o su imilación, o de madera 
igual a la del mango, t ilaré un iiKulelo ([uc. }\\c lia 
]iarec¡do muy interesante. I','.stá (•oiii()nesto de dos 
tela:-; sii])erpuestas: la de debajo, r.-is(i ;iziil i^ato, 
y la de encima, iireciosa seda amarillo oro con di­
bujo jaiKinés. b'.sta última no está tendida sobre 
las varillas, sino <[ue conserva un movimiento muy 
blando. .Abierta lo sombrilla al S(JI, la superposi­
ción (le los dos matices produce el más bonito 
efecto, b',1 mango es de maílera clara y terminacon 
un ilibujo japonés. La sombrilla cuesta 140 francos. 

l'ero las liay <Ie [n-ecios mucho más modestos: 
39 a 49 francos, según la tela eniplea<la, satén o 
lienzo de seda con i'.'imeado. Los mangos son de 
madera clara, y los rem;ilcs de las varillas son de 
hueso. 1.a tela les da su carácler original y las 
liace adecuadas pai'a acompañar a los vestidos 
sencillos de lienzo. 

* * * 

La moda de las faldas total o parcialmente ple­
gadas es encantadora, pero onerosa y molesta si 
se ha de acudir al tinte cada vez que los pliegues 
exigen reforma o refrescarlos. El hacerlo en casa 
no ofrece gran diiicultad conociendo bien el modo. 
1,0 mismo se procede para el planchado en acor­
deón que para el de los pliegues planos. El gofi^a-
do no admite replanchado. 

Se pasa la falda por la tabla, con la cara hacia 
ésta, puesto que el planchado se ha de hacer por el 
revés. Se prende con dos alfileres la costura de la 
falda, a lo largo del borde de la tabla más próxi­
mo a la planchadora; se cuentan unos cuantos plie­
gues (más o menos, según su anchura), y se pren­
de la línea del viltimo, arriba y abajo, al otro borde 
de la tabla, para que la tela quede sobre la tabla 
y no resbale [)or el peso del resto de la falda que 
cuelga bajo la tabla. Se van formando entonces los 
pliegues, primero con los dedos, desde la cintura 
hasta la mitad de la altura de la falda, y se los va 
])lanchando ligeramente, con la plancha no muy 
caliente, para sostenerlos. Al terminar el número 
de pliegues que cubre el ancho de la tabla, se los 
sujeta con la tabla de camisolas o con otro peso 
puesto encima de esa mitad del plegado, y se hace 
la misma operación en la otra mitad inferior de la 
falda, continuando los pliegues hasta el borde in­
ferior, en el que se los irá prendiendo con alfileres. 

Se prepara entonces la muñeca de trapo húmeda, 
que ,es de lienzo blanco o de toalla o servilleta, 
para lo cual se empapa solamente la mitad, se en­
juga estrujando y retorciendo, se enrolla la parte 
seca sobre la mojada y se retuerce de nuevo, con 
lo cual quedará toda la toalla humedecida por 
igual y en el punto debido, que debe ser mviy poco. 
Entonces se extiende sobre el grupo de pliegues 
que se tiene formado y se plancha con una plancha 
muy caliente. En seguida se levanta la toalla y se 
plancha de nuevo sobre los pliegues al desnudo 
para acabar de aplastarlos, sin dejar brillo, porque 
la toalla ha dejado poca humedad y porque la 
j)lancha ya no está muy caliente. Se quitan enton­
ces los alfileres, y se procede en igual forma con 
el siguiente y sucesivos tramos de pliegues. 

Siguiendo este método se puede planchar veinte 
veces un vestido de jerga sin que sufra nada la 
tela. De igual modo se procede con una falda de 
lanilla, con tma de seda o con una de lienzo. 

V . DE CARTEf^FIDO. 

Ptrít, .10 de agosta <ia 1921. 

LA MEJOR OBRA 

Estaba muy viejo el que fué célebre escultor; 
sus cabellos habían tomado el color de la nieve y 
sus manos teinblabau. Quedábase tristemente so­
ñador echado en un sillóii en su casa solitaria. 

Todas las tardes contemplaba la puesta de sol. 
Sus melancolías eran conmovedoras; pensaba 

que él, un gran artista, había desaparecido del 
mundo antes de morir. Su nombre liabia lieclio 
ruido; pero aquello ya estaba lejos. 

¿De qué le habían servido los hermosos traba­
jos del pasado? ¿De qué sus radiantes esperanzas 
di; juventud? ¿De qué aquella agitación para po­
ner una aureola a su nombre? Diez años de reti­
ro habían bastado [lara que fuera completamente 
olvidado. 

Vivía solo; todos hjs c¿ue le amaron y él amó 
liabían muerto, y el pobre anciano estaba aislado, 
sin familia, sin amigos. 

líu a([uella suave tarde de verano la tristeza ]c 
invadía, ima tristeza infinita, que hacía llenar sus 
ojos de lágrimas y qne. éstas corrieran por sus 
arrugadas mejillas. 

i Que aun no pudiera él trabajar! Pero sus de­
dos se negaban a sostener el cincel. ¡Qué liermo-
so grupo hubiera querido hacer antes de morir! 
¡Le habría inmortalizado! 

Llegaba la noche del día más triste que recor­
daba el escultor. Estaba en su ventana mirando 
cómo el cielo se cubría de estrellas. De pronto 
oyó el llanto de un niño, de un muchachito de 
unos diez años, que momentos después pasaba cu­
bierto de lágrimas; en stt lloro habla lamento, un 
algo que llegó al corazón del viejo artista. 

—^¿Qué te pasa, pequeño? 
Una expresión de intenso sufrimiento llenaba 

de amargura aquella carita hecha para la alegría. 
—¿Por qué lloras? 
—^Tengo hambre y tanibién padre, madre. Te-

resina y Juanico. Padre se cayó en la obra y está 
acostado; madre llora y le dice que tenga pacien­
cia, y los niños gritan porque no hay pan. Todos 
nos vamos a morir; lo ha dicho padre, y me lie 
escapado para pedirlo o cuartos para comprarlo. 

El desgraciadito contaba su miseria con la con­
fianza de la niñez. 

—Todo el día está mi padre callado, y le due­
len más las heridas cuando Teresina coge el plato 
y dice: "¡Mare, sopa!" Por eso ha dicho madre 
que no digamos nada de la sopa, ni del.pan, ni 
del hambre. 

El muchachito aspiró un poco de aire como 
para recobrar valor y continuó: 

—^Yo me voy a ir a lo largo del camino hasta 
que llegue a las grandes ciudades; allí encontraré 
almas caritativas, y si puedo trabajar y gano di­
nero lo mandaré todo a mi casa. 

La palidez se acentuaba en la carita del niño, 
y su voz se liacia más débil. Sacudió la cabecita 
de cabellos rizados, cubierta por una vieja boina 
azul, y dijo como desconcertado: 

—^Creo que no voy a poder ir más lejos: el 
hambre quita la fuerza para correr y para andar. 

Vivamente, recobrando por unos momentos la 
agilidad, emocionado y lleno de compasión, el an­
ciano cogió al niño y él mismo le sirvió y dio ali­
mento. Sentado en la misma butaca del escultor, 
el niño volvía a la vida. Más tarde, en la mano 
del muchacho iba parte de los ahorros del artista, 
de lo que acumuló en su época de ambición. 

—¡ Gracias! ¡ Gracias!—balbuceaba el angeli­
to—. Dios se lo premie. Mi i^adre curará, mi ma­
dre dejará de llorar y todos comeremos. 

La más radiante de las sonrisas iluminaba su 
rostro. 

A la semana siguiente, y en el mismo día, el vie­
jo escultor se extinguió: la muerte llegó como un 
sueño. 

Cuando sus ojos cerrados se abrieron en la 
eternidad, no encontraron ni los hermosos bustos 
que había modelado en su juventud, ni las pom­
posas escenas mitológicas que llenaban su estu­
dio, ni los sabios grupos históricos... Solamente 
encontró grabado con buril por los ángeles del 
cielo el rostro del muchachito, adarado por inefa­
ble sonrisa. 

Todo pasa en el mundo: el polvo cubre la pi­

sada del hombre que se agita y marclia. El olvido 
es la eterna e implacable ley de la Naturaleza. 
Una sola cosa es inmortal, porque viene de lo 
alto: ¡ la Caridad ! 

JOSEFIMA I'"!".»MANDA. 

CONSEJOS DEL DOCTOR 

LA LECHE DE LOS BEBÉS 

Cuando la madre no puede amamantar a su lii-
jito y se ve obligada a servirse, para alimentarle, 
de las leches—condensadas o solidificadas—que 
suele expender el comercio, deberá ante todo este­
rilizarlas, o más bien, "purificarlas". En efecto; 
e.sas leches contienen microbios nocivos para el 
niño y r[ue, por consiguiente, importa destruir. 

A ese propósito, se ha intentado reiteradamen-
te,emplear antisépticos: agua oxigenada, los rayos 
ultravioleta emitidos por las lámparas de cuarzo, 
etcétera. Los resultados obtenidos no han sido sa­
tisfactorios, y se ha renunciado definitivamente a 
ese procedinuento de esterilización por medio del 
calor. 

Pero el calor, aunque no parezca añadir a la 
leche ninguna substancia nociva, presenta algunos 
inconvenientes. En primer lugar, modifica profun­
damente ese 'líquido frágil y acaba por hacerlo casi 
tan peligroso como si estuviera cargado de micro­
bios. Además, le da cierto gusto de cocido, que se 
debe, en parte, a la presencia del hidrógeno sulfu­
roso; precipita los fosfatos de cal adheridos bajo 
la forma de polvo al interior de la vasija; volatili­
za el ácido carbónico que contiene normalmente la 
leche y que es tan útil para la digestión; agrupa 
las diminutas partículas de manteca en gruesas bo­
las, difícilmente disueltas por los jugos intestina­
les ; por último, y especialmente, destruye las subs­
tancias útiles para la digestión (diastasa.s) o para 
el desarrollo del niño (octaminas). 

Se ha tardado mucho tiempo en advertir que la 
esterilización por el calor adolecía de todos estos 
defectos. Así, se fia visto, durante largos años, le­
ches fiue, aun limpias completamente de microbios, 
no presentaban menos inconvenientes gravísimos 
l)ara los delicados estómagos de los bebés. En su 
consecuencia, se ha procurado reducir la calefac­
ción, de modo que no se prive a la leche de .sus 
propiedades esenciales, destruyendo, sin embargo, 
la mayor cantidad posible de microbios. En esta 
labor se ha distingtiido el doctor Julio Renault, es­
forzándose por conciliar esas necesidades contra­
dictorias por un método ecléctico, y proponiendo 
que se reemplace la esterilización, algo pretenciosa 
de otro tiempo, por una sencilla "purificación", 
que sentará perfectamente a las criaturas. 

El eminente médico de niños ha demostrado que 
una temperatura de 85 grados es suficiente para 
purificar la leche; temperatura que la leche alcan­
za de un modo seguro cuando el agua del baño-
maría o del recipiente en que están introducidos 
los frascos a purificar comienza a hervir. 

Distamos, pues, enormemente de los cuarenta y 
cinco minutos durante los cuales se aconsejaba, no 
hace mucho tiempo, cocer el agua del baño-maría, 
y cuyo efecto global no era ciertamente intensificar 
las cualidades sanas de la leche para el niño. El 
procedimiento de purificación del doctor Julio Re­
nault constituye, por consiguiente, un progreso po­
sitivo, que debemos aplaudir, ya que ahorra enfer­
medades al niño y un dolor inútilmente prolonga­
do a la madre. 

Conviene realizar la purificación tan pronto 
como se recibe la leche. Aguardar, aunque sea sólo 
una hora, permite a los microbios multiplicarse y, 
lo que es peor todavía, fabricar venenos, que en­
torpecen y merman el resultado final de la puri­
ficación. 

Además, ha de efectuarse con la más escrupu­
losa limpieza. En particular, los frascos deben es­
tar muy limpios cuando se los llene de la leche que 
ha de alimentar al bebé. I ^ más insignificante capa 
opalescente adherida al vidrio anula toda purifi­
cación. 

DR. P . - E . M . 


